
En definitiva existen muchas acepciones a la 
palabra sangre, una de las más comunes es 
cuando decimos que alguien es de sangre 
azul, lo que quiere decir que esa persona 
pertenece a la nobleza. Aquí el término lleva 
una connotación que le confiere a éstas 
personas una característica especial, lo que 
las coloca en una posición de estatus 
superior al común de la gente, hablaba de un 
linaje con implicaciones de superioridad y 
derechos de gobernar y mandar.

Hoy día estamos habituados a utilizar con 
frivolidad esta expresión, aunque hace unos 
siglos su empleo era cosa seria, y los 
personajes a quienes se hacía referencia en 
éstos términos normalmente eran objeto de 
reverencia pública (lo que de ellos se decía 
en confianza y en privado podía ser 
irreverente, pero no cabe duda que 
normalmente en público se les trataba con 
respeto). Es así com la sangre es también un 
sinónimo laxo de linaje, lo que quiere decir 
que es un término que sirve para agrupar a 
un conjunto de personas que comparten 
ancestros en común; de alguna forma ha 
servido para identificar y diferenciar 
pueblos, cuando menos en la medida en que 
la genealogías fueron conocidas y los rasgos 
físicos distinguibles.

A finales del siglo XIX y principios del siglo 
XX, ideas de superioridad hereditaria se 
fueron gestando no sólo en las mentes de las 
sociedades vanguardistas de la época, sino 
también en la élite científica de estos 
mismos pueblos (de hecho el sustento de 
estas creencias se fundamentó 
cómodamente en las investigaciones y 
argumentaciones de algunos de los hombres 
de ciencia más destacados de la época). 
Originalmente las ideas favorecían a aquellas 
familias privilegiadas que recibían educación 
y crecían en el seno de familias acomodadas 

con excelentes relaciones y cuantiosas 
herencias, y otorgaban a aquellos desvalidos 
y con poca o ninguna educación lugares en 
la sociedad naturalmente bajos, pero 
acordes a sus capacidades. Era cuestión de 
orden natural el que hijos acomodados 
-hombres y mujeres inteligentes- 
desarrollaran carreras exitosas y 
continuaran acumulando riqueza así como 
que los hijos de los desamparados -hombres 
y mujeres poco inteligentes, y algunos 
(según sus propias expresiones) 
francamente estúpidos- continuaran siendo 
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De una misma sangre hizo toda la raza humana, para establecerla sobre toda la faz de la 
Tierra, y determinó el tiempo y los límites del lugar donde cada pueblo había de habitar.

- Hechos 17:26
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“Sangre” es una de esas palabras que puede ser utilizada para decir infinidad de cosas, y al mismo tiempo 
define algo concreto y real. La sangre, como todos sabemos, es el líquido con tonalidad rojiza que circula 
por todo el cuerpo a través del sistema vascular. Su consistencia líquida es debida a que buena parte de 
ella es agua, que transporta numerosas moléculas y átomos en forma iónica, así como eritrocitos (glóbulos 
rojos, que transportan oxígeno), leucocitos (glóbulos blancos, que participan en procesos inmunitarios) y 
plaquetas (fragmentos celulares, que intervienen en la coagulación). Sin embargo, el lenguaje es flexible, y 
“sangre” es también utilizada para decir que alguien es muy llevadero o simpático, como cuando decimos 
que es de sangre ligera (la sangre pesada se utiliza para decir lo contrario); cuando alguien es de sangre fría 
quiere decir que permanece sereno ante situaciones que habitualmente modifican el estado de ánimo de 
la s personas (la sangrecaliente significa lo contrario).
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ciudadanos paupérrimos, con los que la 
sociedad debía cargar.

Tristemente, estos pensamientos permearon 
en la política de algunos pueblos, y los 
alemanes encontaron en Adolfo Hitler 
(1889-1945) un gran promulgador de ideas 
pseudocientíficas, maliciosamente tratadas 
(y contaminadas con algo de folclore y 
mitología), en las que comunicaba a su 
pueblo el mensaje que querían escuchar: sus 
problemas no eran el producto de sus 
propias incapacidades, sino la consecuencia 
de ser un pueblo superior, que había caído 
en la telaraña de los judíos, quienes los 
habían engañado creando una sociedad cuyo 
funcionamiento favorecía principalmente a 
éstos últimos, poco a poco despojando de 
territorio y bienes a los mismos alemanes 
con derechos naturales sobre su país. En su 
Mein Kampf (Mi Batalla), Hitler opinaba 
sobre el proceso por medio del cual 
Alemania adquiría indeseables ciudadanos 
nuevos: Hoy el derecho a la ciudadanía... es 
principalmente adquirido por nacimiento 
dentro de las fronteras del estado. En esto, la 
raza o la nacionalidad no juegan ningún 
papel. Un negro, que anteriormente haya 
vivido en un protectorado alemán y aahora 
tenga su residencia en Alemania, da a luz a 
un ‘ciudadano alemán’ en la persona de su 
hijo. De igual forma cada niño judío o poláco, 
africano o asiático, puede ser declarado un 

ciudadano alemáan sin mayor molestia.

Por supuesto sus lamentaciones no paran 
aquí y continúa quejándose de lo fácil que 
era en aquel momento adquirir una 
ciudaadania alemana

Mein Kampf fue publicado en 1925, ocho 
años antes de que Hitler llegara a ser 
canciller de Alemania y nueve antes de 
doptar el título de Führer -literalmente guía o 
líder. No cabe duda que para cuadno Hitler 
llegó al poder, sus ideas y personalidad eran 
bien conocidas -tanto en Alemania como 
fuera de ella-; no hay forma de negar que era 
popular y que el pueblo aprobaba su política. 
En 1935, en Alemania se decretaron las 
Leyes de Nuremberg. La primera ley 
diferenciaba entre ciudadanos alemanes y 
residentes. Los ciudadanos eran “de sangre 
alemana o relacionada que a través de su 
comportamiento evidencian que son 
capaces y están dispuestos a servir 
fielmente a la nación y pueblo alemán”, los 
residentes eran favorecidos con “la 
protección del Reich [imperio] alemán”, esto 
les confería obligaciones específicas al 
mismo. Los residentes carecían de algunos 
privilegios propios a los ciudadanos, por 
supuesto los judíos -y sorprendentemente 
también las mujeres solteras-, eran 
conssiderados sólo residentes. La segunda 
ley era denominada la ley de protección a la 

sangre alemana y honor alemán, o 
simplemente, la ley de protección a la 
sangre. Aquí se prohibía tanto el 
matrimonio, como las relaciones sexuales 
entre judíos y no-judíos (posteriormente se 
manejó no-arios). Se llvgó a regular 
detalladamente quienes poseían niveles de 
sangre judía inaceptables, ya que era 
problemático el hecho que muchos 
alemanes estaban mezclados con judíos, así, 
judío era aquel que descendía de al menos 
tres abuelos completamente judíos, un judío 
de raza mixta era el que descendía de sólo 
uno o dos abuelos judíos (”un cuarto de 
judío” o “medio judío”, respectivamente). 
Según el razonamiento de estas personas, 
un individuo “un cuarto de judío” podía 
casarse con un alemán, per no podía casarse 
con otro “un cuarto de judío, qya que 
entonces existía el fiesgo de que una parte 
de su descendencia fuera ”media judía” 
(algo a todas luces inaceptable). Existe una 
tercera ley, pero para el fin del presente 
artículo no es necesario hablar de ella.)

El mismo año en que se promulgaban las 
leyes de Nuremberg, un doctor de nombre 
Hans Serelman, trataba a un paciente grae 
dque de urgencia necesitaba una transfusión 
sanguínea. En este momento, en Alemania 
no había ni un solo banco de sangre (el 
primero apenas se había establecido en un 
hospital ruso en Leningrado en 1932). Por lo 
tanto, el procedimiento debía hacerse con la 
participación activa en el momento, de un 
donador vivió que transfería directamente su 
sangre desde una de sus arterias a una vena 
del receptor (paciente). Desesperado por lo 
apremiante de la situación de su paciente y 
po r la incapacidad de encontrar a tiempo un 
donador apto, el doctor Serelman abrió su 
arteria y donó su propia sangre, salvado dla 
vida del paciente. En vez de ser 
recompensado por su valerosa acción, el 
gobierno alemán lo castigó enviándolo a un 
campo de concentración, ya que el doctor 
judío había contaminado la sangre de la raza 
alemana. En Alemania, las leyes de 
Nuremberg restringieron de manea 
inmportante la sangre disponible en caso de 
emergencias, muchaas personas que 
pudieron ser salvadas muerieron en aras de 
la preservación de la pureza de la “sangre”
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 aria.La sangre para los nazis era un vínculo 
unificador muy real, no un símbolo como 
hoy entendeíamos la mayoría . Es en lo 
absurdo en lo que muchas veces 
encontramos la sensatez, en lo insólito el 
sentido, y en las hecatombes la decisión de 
intervenir.

La sangre ensií nada tiene que vercon la s 
células germinales,recimpientes del material 
hereditario, ya el alemán Augusto Weismann 
(1834-1914) había propuesto cincuenta 
años antes que el “plasma germinal” era 
inmutable ante influencias externas. Es por 
esto que cuando los nazis hablaban de 
preservar la integridad de la sangre aria, 
pasaban selectivamente por alto 
experimentos realizados anteriormente por 
su connacional “Weismann. Esta experiencia 
abrió los ojos al mundo, que respondió en 
más de una forma, quizá el documento más 
tangible haya sido la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos acogida en 1948 
por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. La experiencia individual y colectiva 
de los campos de concentración, marcó de 
forma indeleble la manera en la que los 
sobrevivientes continuaron con su vida, 
dando testimonios de las naturalezas 

humaas más allá de slo imaginable, de 
hecho, cuando menos un tipo de terapia y 
aproximación psicológica nació como 
producto de las profundas refeixiones de 
Viktor Franki (1905-1997): la logoterapia (un 
análisis existencial que persigue la búsqueda 
de sentido a la vida, aún en las condiciones 
más deplorables). Se estima que en el 
holocausto que finalizó poco más de seis 
décadas atrás, murieron aproximadamente 6 
millones de judíos. El sueño de los nazis (y 
sus aliados fue ela pesadilla del resto 
delmundo . A pesar de que el ritmo de 
asesinats dse potenció para el final de la 
guerra, jmás den la historia se habían 
registrado atrocidades como las sabidas (y 
las que estaban por concoeerse), ni habían 
muerto ingentes cantidades de personas (60 
millones en total) como en la segunda 
guerra mundial. La intervención de los 
Estados Unidos de NOrteamérica fue debida 
quizá a uno de los errores tácticos más 
grandes pero afortunados, aunque cabe 
presguntarse ¿por qué tuvo que ocurrir el 
ataque a Perl Harbor para que Estados 
Unidos interviniera en la guerra? ¿No eran 
suficientes las monstruosidades ya 
conocidas y los planes desmedidos de un 
grupo claramente racista y autoproclamado 

superior?

En definitava la gestación de la segunda 
guerra mundial, y del nazismo en particulr, 
son muy complejas, pro ael análisis en el 
presente artículo tiene la intención de 
enfatizar que concepciones arcáicas de lo 
que es la sangre ya han provocado mucho 
daño irreparable. La sangre es elúnico tejido 
líquido del cuerpo , y aunque en definitiva las 
células que transistan enaella son el 
producto de los genes que albergan, lo que a 
su vez significa que fueon heredados de sus 
padres, el rechazo o aceptación (p. ej., en 
una donación) de la sangre de un extraño 
nada tiene que ver con la geografía, 
nacionalidad, clase social, religión, o el color 
de la piel. De hecho, algunos de los pioneros 
de las transfusiones sanguíneas utilizaron 
con éxito la sangre de animales para 
revitalizar cuerpo humanos . La sangre es en 
todo caso un líquido activo, necesario para 
que los cuerpos permanezcan con vida, no 
debe ser motivo de regación, sino de unión , 
ya que todos la tenemos sicirculando por 
nuestros cuerpos y podemos donarla, y con 
ello contrarresta, en parte , las vidas que se 
han sacrificado en su nombre.
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